
¿Está bien enojarse?
La Biblia dice: «Por esto, mis amados 
hermanos, todo hombre sea pronto 
para oír, tardo para hablar, tardo para 
airarse» (Santiago 1:19 VRV).

¿Sueles ponerte a alabar y a demostrar 
respeto, y a ser lento para la ira? 
Cuando sientes la tentación de enojarte, 
¿qué haces? ¿Te tranquilizas, paras y 
oras, de modo que puedas responder 
amablemente y con consideración? ¿O 
dices lo primero que te viene a la mente? 
Sea cual sea la situación o circunstancia, 
la mejor respuesta que puedes dar es 
una amorosa y que denote consideración.

¡Papá! ¡No vas  
a creer lo que acabo 

de descubrir!

Entonces  
me arrastré calladamente 
hacia la salida del barco  

cuando... ¿eh?

Yo iba volando, cuando  
de pronto vi a una criatura 

gigante de color azul.

¡Ey, papi,  
mi barco va a  
ser así de alto!



Responder con consideración 
significa que te refrenas de alzar la 
voz y enojarte, gritar, discutir o ser 
cruel en tus comunicaciones. Significa 
que tienes consideración por los 
sentimientos de la otra persona. 

 ¡Grrrrrr!

Bueno, así que 
yo estaba a un 

paso de...

¿Te gusta, papi? 
Está muy lindo, 

¿no?

¡Tag! ¿Por qué no  
puedes guardar silencio 

cuando le hablo  
a papá?

Levantar el tono de voz o gritarles 
a tus amigos, o enojarte con tus 
hermanos o hermanas, o con quien 
sea, rara vez te ayude a salirte con 
la tuya. Más bien, solo hará que los 
demás se sientan heridos, acusados, 
humillados y a la defensiva. Piensa 
en cómo te sentirías tú si estuvieras 
en el lugar del otro y alguien 
te estuviera gritando con mucho 
enojo.



Si alguien te hizo algo que te dolió, resuélvelo con amabilidad y 
consideración por los sentimientos de la otra persona. Es más probable 
que te escuchen si presentas tu modo de ver las cosas con humildad y en 
el espíritu correcto.

Puedes orar por un espíritu manso y tranquilo, por sabiduría y tacto, por 
amabilidad y paciencia. Además puedes pedirle a Jesús que te ayude a no 
juzgar apresuradamente, y a no ser duro con tus palabras y modo de 
actuar.

Recuerda, Det, la 
ira puede ser muy 

peligrosa.

 ¡La primera 
flor bongi 
que hago!

Lo siento, Tag.

¡Oye, Det!

Cuéntame tu  
descubrimiento, Det.

Más tarde.



Jesús nos puede dar el 
poder para ser lentos 
para la ira, pacientes, 
considerados, amables, 
perdonadores y 
alentadores.

Ser amorosos y 
considerados en 
nuestras interacciones 
con los demás nos 
ayudará a tener 
amistades y relaciones 
saludables con quienes 
nos rodean.
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Trip!

 Splat!

Jesús, por favor te pido 
que me ayudes a no 

enojarme y a ser más 
considerado.

Y cuando tu pie mejore, 
podremos plantar una 

nueva planta bongi. Será 
más fácil porque el hueco 

ya está hecho.

¡Auuuu,  
mi pie! ¡Auuuu, 

mi pie!

El que tarda en airarse es grande de entendimiento; el 
impaciente de espíritu pone de manifiesto su necedad 
(Proverbios 14:29 RV1995).

Como ciudad destruida y sin murallas es el hombre que 
no pone freno a su espíritu (Proverbios 25:28 RV1995).


